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PERIODICO P O L I T I C O 
ORGANO D E L P A R T I D O CONSERVADOR E N L A PROVINCIA D E T E R U E L 
Precios de s u s c r i p o i ó n . 
EQ Teruel.. . , 
Fuera de Teruel. 
O'oO pesetas al mes. 
'̂ 00 íd al trimestre. 
P u b l i c a c i ó n semanal. 
R E D A C C I O N Y A D M I N I S T R A C I O N 
Pítima del Mercado JI lárxiero 9. 
Puntos de suscripción. 
E n la Administración é imprenta de este periódico. 
Se (iuhliCiíii anuncios y reclamos á jirecios convencionales 
0 , F R A N C I S C O R O D R I G U E Z D E L R E Y 
Ciertamente que personalidad t a n 
saliente en l a p o l í t i c a de esta provincia , 
que po l í t i co t an conocido en Teruel co-
mo lo es el Sr. B o d r í g u e z del Rey, no 
necesita del concurso de nuestra p luma 
para que sus relevantes cualidades sean 
conocidas, porque no hay un solo elector 
en el d i s t r i to de la capi ta l , que no conoz-
ca las condiciones de c a r á c t e r que ador-
nan á nuestro amigo, n i que i g n ó r e l a 
prodigiosa ac t iv idad que por servir, no 
sólo los intereses privados sino t a m b i é n 
los generales del d i s t r i to ,ha demostrado 
siempre y en todas ocasiones t an d is t in-
gu ido como respetable hombre púb l i co ; 
pero obligados por las circunstancias 
que atravesamos; obligados por esa i n -
verosimil y nefanda c o a l i c i ó n que se ha 
operado con el sólo p r o p ó s i t o de comba-
tirnos, hemos de consignar las cualida-
des que r e ú n e el Sr. R o d r í g u e z del Rey y 
los p ropós i tos que le an iman , para que 
el cuerpo electoral, sabedor de unas y 
otros falle el pleito que hoy se somete à 
su decis ión , con completo conocimiento 
de causa. 
Cuantos hemos tenido l a suerte de 
t r a t a r personalmente al Sr. R o d r í g u e z 
del Rey, sabemos que dotado de profun-
do conocimiento del mundo, sabe t r a t a r 
a las gentes con la afab i l idad compat i -
ble con l a entereza de un c a r á c t e r ené r -
gico que lo hacen al tamente s i m p á t i c o , 
t an to que quien con él habla una vez no 
puede menos que ser su amigo; pero si 
este t ra to se profundiza; si necesitamos 
de los servicios del ex-Diputado por Te-
ruel, á la a d m i r a c i ó n que nos inspira su 
afable y c a r i ñ o s o t ra to , tenemos que 
a ñ a d i r la que nos produce encontrar 
en él una ac t iv idad por servir á s u s ami-
gos y un. entusiasmo por ser ú t i l á los 
pueblos rayanos en lo inve ros imi l . 
De esta manera y sólo de esta mane-
ra se expl ica perfectamente, que habien-
do el Sr. R o d r í g u e z del Rey representa-
do el d i s t r i to de Teruel tres veces y en 
Cortes de escasa d u r a c i ó n , no haya u n 
solo pueblo en el dis t r i to que no féiíga 
que guardar le g r a t i t u d por los benoí ic ios 
de él recibidos. D í g a l o sino A l ben tosa 
con la i m p o r t a n t í s i m a re so luc ión de sus 
montes; digalo Cedril las que mediante 
sus oficios tiene hoy restaurada su igle-
sia par roquia l y construida una hermo-
sa torre; d í g a l o el mismo Teruel que por 
sus solicitudes v é construido el elegante 
puente l lamado de la Reina tras doce 
a ñ o s de estar incomunicado por aquel 
sit io, y d í g a n l o los m i l y m i l favores 
prodigados con entusiasta so l ic i tud por 
el b e n e m é r i t o candidato que hoy presen-
t a el par t ido conservador en el d i s t r i to 
de l a cap i t a l . 
Hemos dicho que el par t ido conser-
vador presenta la candida tura del s e ñ o r 
R o d r í g u e z del Rey por l a cap i t a l y no 
hemos querido decir que es el Sr. R o d r í -
guez del Rey quien se presenta, porque 
queremos ser r igurosamente exactos 
en el re la to de los hechos, puesto que 
el Sr. R o d r í g u e z del Rey deseoso de 
guardar reposo, del que t a n t o necesita 
tras una v ida de ac t iv idad f e b r i l consa-
grada a l servicio de los d e m á s , ambicio-
naba el re t i ro del hogar para poderse de-
dicar al c a r i ñ o de la f ami l i a y a l a t ran-
qu i l idad de l a vida pr ivada; pero hom-, 
bre de par t ido , el Sr. R o d r í g u e z del Rey 
obedece siempre las indicaciones de sus 
jefes y sabedores estos de que sus ami -
gos de siempre le aclamaban en este dis-
t r i t o , á este d i s t r i to le m a n d ó á luchar . 
Ent iende nuestro amigo, que los re-
presentantes de los dis t r i tos lo son, no 
para conseguir con ello su m e d r ó perso-
na l , sino para consagrarse á servir los 
intereses del pa í s que les erige en sus re-
presentantes, y por eso desde el momen-
to en que, defiriendo á los deseos del ilus-
t re Jefe del par t ido conservador a c e p t ó 
el luchar por este dis t r i to , se c o n s a g r ó á 
m i r a r por los intereses generales del mis-
mo y .al efecto ha obtenido 3ra por an t i c i -
pado, deshacer l a i n i a u i d a d que se trata-
ba de realizar con el gremio de alfareros 
de esta cap i ta l , anulando l a ven ta del 
monte de Santa B á r b a r a , cuyo disfrute 
para esta i m p o r t a n t í s i m a indus t r i a se 
íes h a b í a arrebatado. 
Pero no es esto sólo; existe en esta 
cap i ta l un C í r c u l o de ca tó l i cos obreros 3̂  
entendiendo que estos en sus momentos 
de reposo es necesario que tengan ele-
mentos de i l u s t r a c i ó n y recreo á la par, 
ha sol ici tado y obtenido para aq uel cen-
t ro una completa bibl ioteca populair, 
donde los obreros p o d r á n ha l l a r aquel 
esparcimiento y adqu i r i r aquel la ilus-
t r a c i ó n que tan to les enaltece. 
Mas no sólo aquel c í r cu lo m i r a en Te-
rue l por el bienestar de la clase obrera; 
existe en nuestra capi tal una Sociedad 
que prodiga l a beneficencia, en una de 
jas formas m á s só l idas que ha podido 
i m a g i n a r el amor a l p r ó j i m o ; existe la 
Sociedad E c o n ó m i c a Turolensede A m i -
gos del P a í s que l l eva el hermoso lema 
de uSocorre e n s e ñ a n d o , , que dedica sus 
e n e r g í a s á propagar ta e n s e ñ a n z a entre 
las clases menos acomodadas y m u y es-
pecialmente en sus c á t e d r a s desdibujo, y 
para estas escuelas ha conseguido una 
c o l e c c i ó n completa de grabados de l a 
c a l c o g r a f í a nacional , co lecc ión que de 
ser adqui r ida con dinero, no c o s t a r í a me-
nos de c u a t r o ó cinco m i l reales. 
Pero no s o l ó l a cap i t a l del d i s t r i to 
h a b í a de llevarse l a a t e n c i ó n de t a n dis-
t i ngu ido hombre p ú b l i c o , y a l lado de 
estos beneficios ya conseguidos, podemos 
decir sin temor de ser desmentidos que 
antes de que las elecciones t enga lugar , 
e s t a r á acordado el pago de las expropia-
ciones de los terrenos ocupados para l a 
c o n s t r u c c i ó n de carreteras en los pueblos 
del d i s t r i to electoral de esta cap i ta l ; es-
tando t a m b i é n acordado que se pague 
; a l A y u n t a m i e n t o de Perales lo que se le 
adeudado la s u b v e n c i ó n para edificar 
las escuelas, en el momento en que el 
Alca lde r emi ta los documentos nece-
sarios. 
, Es pues el Sr.. R o d r í g u e z del Rey uno 
de esos candidatos excepcionales que se 
complacen, sin necesidad de exci tacio-
nes ajenas, en atender los intereses del 
dis t r i to que aspiran á representar^ y que 
una vez obtenida esta r e p r e s e n t a c i ó n de-
dican toda su ac t iv idad , que en nuestro 
amigo es inmensa, en servir esos intere-
ses generales con sol ic i tud g r a n d í s i m a 
porque,ya lo hemos dicho,entiende nues-
t ro amigo, que el representante debe 
consagrarse á procurar la mayor suma 
de bienestar posible á sus representadoSi 
Comparemos a l hombre que as í pro-
cede con los otros representantes que el 
d i s t r i to ha tenido; recordemos lo que el 
Sr. R o d r í g u e z del Rey ha hecho siendo 
Dipu tado por Teruel con lo que h a n he-
cho otros que alcanzaron aquel honor y 
deduciremos en consecuencia, que el que 
todo lo hizo por el d i s t r i to que represen-
taba, que el que tanto hace en t a n pocos 
d í a s que puede ostentar el t í t u l o de 
candidato, ha de ser un representante 
ce los ís imo de l a prosperidad del pa í s que 
le el i ja , que es lo que al pa í s conviene; 
pero no le comparemos con el Sr. Castel 
que n i j a m á s ha representado este d i s t r i -
to para dispensarle favores, n i ha real i -
zado o t ra cosa durante su d o m i n a c i ó n 
en el de Mora , que p e r m i t i r ó t rans ig i r 
con l a ignominiosa venta de los montes 
púb l i cos en toda la p rov inc i a y con las 
v e n g o n z o s á s pr imas ye» legendarias, l l e -
vando con ello l a d e s o l a c i ó n y la miseria 
al pueblo t rabajador y honrado. 
Este es el Sr. Castel. 
E l Sr. R o d r í g u e z del Rey candidato 
que presenta el par t ido conservador en 
el d i s t r i to de Teruel , tiene en frenteá 
ese hombre que tras largos a ñ o s de con-
t inuada d o m i n a c i ó n y habiendo ocupa-
do elevados puestos, no ha sabido ó no 
ha querido dotar á l a provincia , n i aun 
á su d i s t r i to mismo de n inguna mejora 
que l a saque del abat imiento moral y 
L A OPINIÓN 
material en que yace, como si en el atra-
so del país cifrase su engrandecimiento 
personal. El pueblo tiene donde elejir; ó 
inclinarse por quien demostrado tiene 
que para él todo se cifra en la mayor su-
ma de bienes para el país, ó marcharse 
con quien sólo «e ha ocupado en largos 
años de dominación en la manera de en-
cumbrarse, sin acordarse que todo lo de-
be al pueblo que lo elevó. 
Ahora que elija el pueblo sensato y 
cuerdo. 
U N A C I R C U L A R 
El Sr. Q-obernador civil, con aplauso 
de la buena administración, ha manda-
do insertar en el Boletín oficial de la pro-
vincia, la siguiente circular,que demues-
tra con textos legales, que á los Grobier-
nos de provincia pertenece exclusiva-
mente la Administración inmediata del 
ramo de montes. 
Como era muy general en esta pro-
vincia la errónea creencia de que los 
pueblos y los particulares sólo tenían 
que entenderse con los Ingenieros de 
montes en las cuestiones concernientes 
á este ramo de la Administración, y la 
citada circular desvanece de una mane-
ra completa este ya tradicional error, 
nos complacemos en dar publicidad á la 
repetida circular. 
Héla aquí: 
«Viene observando este Gohierno de provincia 
<le«do hace tiempo y principalmente en la actiiá Mad 
en que los Ahaldes deben remitir al mismo nota de 
los aprovechamientos á que tienen derecho y desean 
practicar on sus montes, conforme dispone el arl. 87 
del Reglamento de 17 de Mayo de 1865, que equi-
vocadamente y por ignorancia ó error qiie importa 
subsanar, prescinden de hacerlo á mi Autoridad que 
es la ànica superior en la provincia á quién corres-
ponde la administración inmediata del ramo de mon-
tes, veriOcAndolo al Sr . Ingeniero Jefe del distrito 
forestal, enyas funciones se limitan según el art. 82 
del propio Real decreto, á proponer é indicar con-
forma las íVoCe*idadeà .:e cada mon le lo exij.m, la 
forma, clase y nómero de aprovechamienios que pue-
dan ser concedidos ya por mi Autoridad, ya por la 
Dirección general del ramo. Y á fin de evitar los per-
juicios que A los Ayuntamientos puedan causarse por 
no dar curso á reclamación que no venga en forma, 
he creído conveniente hacerles esta advertencia por 
la presente circular ó insertar además integro el 
tit. 6 .° del Reglamento antes citado que es la legis-
lación hoy vigente. 
Terueí 25 de Marzo de 1 8 9 6 . — E l Gobernador, 
Gregorio Garda González. 
TlTüLO Vi. 
Administración, d* los mon,Us públicos. 
Articulo 80. L a administración superior de los 
montes del Estado corresponde al Ministerio de F o -
mento. 
L a administración inmediata de los mismos mon-
tes estará á cargo de losGobernadores de provincia, 
quienes para desempeñarla tendrán k sus órdenes 
los ingenieros y demás eraploados del ramo que se 
les asignen. 
Art. 81. Los montes de los pueblos y de esta-
blecimientos públicos serán administrados bajo la vi-
ilancia de la administración superior por los Ayun-
lamienlos ó Corporaciones encargadas de los esta-
blecimientos, con arreglo á la ley Municipal y á las 
especiales por que estos últimos se rijan. 
Art. 82 . Los i n ^ nieros y demás empleados de 
montes intervendrán, bajo la dependencia de losGo-
bernadores de provincia, y sólo en la parte pura-
mente facnllaliva, en el fomento y oonservación, y en 
el aprovechamiento de toda clase de productos de 
los montes de los pueblos y establecimientos pabli-
cos exceptuados de la venta por la ley de 24 de Ma-
yo de 1863. 
Ar l . 83 . Los mismos ingenieros y demás em-
pleados de montes tendrán, on los que sean del E s -
tado, la intervención que les señale el reglamento 
del cuerpo, y las que les confieran las órdenes é ms-
trneciones que les comunique el Gobierno por s i , ó 
por medio de la Dirección general de Agricultura, 
Industria y Comercio y de los Gobernadores de las 
provincias. 
A r l . 84. Para el servicio de los montes públi-
cos, el terrilorio de la Península é islas adyacentes 
se dividirá en inspeo.iiones, subdivididas en distritos 
ó provinnías, y estas m comarcas y (Miárteles. 
A r l . 85 . Un reglamento especial determinará 
la organización y las atribuciones dei cuerpo do I n -
genieros de montes » 
QUISICOSAS 
Mal, muy mal deben andar las cosas para Castel 
en el distrito de Mora cuando sus amigos se ven en 
la necesidad de acudir á la falsia y á la mentira más 
descarada para combatir á su adversario. 
Y no son estas palabras que estampamos por es-
tamparlas. 
E l un día sa'en do Mosqueruela propios en to-
das direcciones anunciando que nuestro querido ami-
go el Sr . D. Viceu-e de Caso se retira de la lucha, 
tomando pretexto para ello del hecho de que ei señor 
Caso en pública reunión y advirtiendo qoe lo hace 
público para que no se dó otro significado á sus ac-
tos, manifiesta que si se confirman noticias alarman-
tes sobre el estado de salud de una persona querida, 
de su sefíora, tendrá qne auseMiarse por breves d ías , 
pero recalcando que esto no significa ni piiede sig-
nificar su retirada, porque sus amigos eontinúan vi-
sitando el distrito al que ól vuelve pronto para ven-
cer ó ser vencido. 
Otro día un periódico que aunque sólo (uera por 
su antigüedad en la prensa turolense debiera aspirar 
al dictado de scrió, y con el sólo propósito de enl i -
viar los grandes entusiasmos que por el S r . Caso 
sienten los muchos partidarios que hay en aquel dis-
triiode la feria de Alcalá, anuncia oou gran ligereza 
y con el socorrido ss dice qne ha sido anulada la re-
ciente Real orden por la que se establece qne la fe-
ría de Cedrillas no puede celebrarse en los mismos 
días que la de A!cal.i; por más qne dos líneus más 
abajo ól mismo duda de la f iísa noticia qne propala. 
E l emplear «stas vedadas armas para comballr 
una candidatura es ridículo y tomo y sólo demuesira 
«na cosa. 
Que la candidatura de Castel zozobra y para i n -
tentar salvaría recurren sus partidarios al último ex-
tremo. 
A asirse de ta tabla da la falsedad y de la men-
tira. 
I Triste recurso! 
E l I?coyQ\ sesudo Eco en su sesión electoral ase-
gura que Castel vá á triunfar en los distritos de Mo-
ra y Teruel. 
Y presume que nosotros hemos de negu- esta ase-
veración suya. 
¿Para qué uemos de perder el tiempo on profe-
cías de campanario? 
L o que sea sonará, caro colega y si su profecía 
resultara fallida ¿qué sería de la seriedad del Rcoí 
¿Y de la omnipotencia posibllisla, digo ex-posi-
bilisla? 
L a verdad es que el periódico de la calle del To-
zal está desconocido. . 
Exponer lo único que le queda por lo que ni le 
vá ni le viene. 
¡Misterios inexplicables! 
Cuando el diablo no llene qué hacer mata mos-
cas con el rabo. 
Y cuando el Eco se cansa de defender á Castel, 
propalando noticias falsas que ni él mismo cree, 
quiere sembrar cizaña entre los candidatos conserva-
dores. 
¿Qué esperará por ese camino? 
Pues señor, nuestro goz.) en un pozo. 
Hace ocho años que el pueblo de Valbona tei.ía 
pendiente una cuestión de vital interés para la loca-
lidad «onsislente en la venta de sus montes. 
Y se entabló competencia entre los Ministros de 
Fomento y Hacienda acerca de si procedía ó nó la 
enfyenación de los mismos. 
Queriendo el de Hacienda que se vendieran. 
Y el d̂ j Fomento, y con él el pueblo de Valbona 
que conlinuasen en aprovechamiento común. 
Durante esos ocho años, tiempo suficiente para 
que una tortuga diese dos ó tres veces la vuelta al 
mundo, fué diputado por el distrito do Mora D, Car-
los Castel y A él le encargaron que gestionase la re-
solución del expediente en el sentido que favorecía 
los intereses de la localidad. 
Y el expediente no se resolvía. 
Y en ei mes de Agosto, el pueblo acudió á su re-
presentante rogándole por última vez se mirase por 
los intereses del pueblo ya que siendo Director ge-
neral no se había acordado del asunto. 
Y el expediente continuó sin resolverse. 
Pero se designó candidato á D. Vicente de Caso 
y el pueblo le pidió este favor. 
Y entonces se resolvió el expediente como el pue-
blo deseaba. 
Los castelistas admirados de que otro hubiera po-
dido hacer lo que rio quiso ó no podo hacer Castel, 
negaron la autenticidad de la Real orden resolutoria. 
Y quisieron que sus amigos viesen la propia fir-
ma de S . M. la Reina. 
Pero convencidos aquellos de la autenticidad de 
la resolución discurrieron otra treta. 
Y viene Las Gircumtancias diciendo que se ha 
resuello el expediente por los trabajos que habia 
puesto Cas leí, preparando perfectamente las cosas 
para que l<»s montes no se vendan. 
Pero nieg» á renglón seguido que se haya con-
seguido nada favorable porque los montes pueden 
venderse cuando lo disponga el Ministro de F o -
mento. 
¿Kntienden ustedes este enigma? 
Pues la solución es bien sencilla. 
Rl pueblo de Valbona no quiere dar ni un voto á 
Castel como castigo á su apatía en servir los intere-
ses da aquel pueblo. 
Y los casteüstas quieren enmarañar él asunto 
por si se revuelve el rio y resulta aquello de á rio re-
vuelto ganancia de pescadores. 
Y ya están oon el trasmallo en ristre por si pes-
can algo. 
Pero por ese lado DO hay peces. 
Falta á la verdad el periódico de Castel al asegu-
rar que el S r . Caso y Vicenl ofrecieron en un pueb o 
grande del distrito de Mora el oro y el moro; te lé-
grafo, teléfono, ferrocarril, catedral) mitrado. 
E l S r . Caso ofreció en Mosqueruela dos cosas 
solas; una estación telegráfica y hacer los es ludios 
por su cuenta de la carretera de Venia del aire à 
Moreda que hace más de veinte años que está inclui-
da en el plan general de las del Estado y que si se 
construyó el primer trozo no fué seguramente por 
gestiones de Castel. 
tíl cual á su paso por la Dirección de obras pú-
blicas nada hizo por que adelantase esta eonstruc-
c ión . 
Pero como aquel distrito está muy escarmentado 
oyendo siempre promesas de Castel que jamás se 
cumplen, ofreció mas el S r . Caso, 
Depositaren poder del Ayuntamiento ó de la 
persona que se le designase la cantidad que los allí 
reunidos considerasen necesaria para con ella hacer 
loque ofrecía, si él no lo hacia en el tiempo pruden-
cial que se le señalase. 
Y formuló este oí'reci'nienlo para que se viera la 
diferencia que existe entre el que promete por que le 
den votos con intención de olvidarse de las oferta» 
una vez obtenidos, y e! que ofrece con ánimo de 
cumplir sus compromisos. 
fista es la verdad de los hechos, señora Gircuns-
t andas. 
E l periódico de Castel desciende á sembrar ciza-
ña en nuestro campo para ver si consigue enemistar 
al S r . Rodríguez del lley con el S r . Gobernador. 
Trabajo perdido. 
E n nuestro campo no fructifican las malas semi-
llas. 
Asegura el periódico de Amal l e , que sn patrono 
Casiol anda por el distrito de Mora acompañado de 
Paldo Sebast ián, el cual va aconsejando a los ami-
gos del S r . Igual que le abandonen como él le 
abandonó. 
Triste campana habrá sido la del desdichado Pa-
blillo, porque los amigos del S r . Igual en el distrito, 
son leales y nobles como buenos aragoneses y no 
habrá habido ni uno, que se haya prestado á seguir 
el camino por él seguido. 
• 
1 * ^ 
L A OPINION 
Y s l n o q u e lo digan los propios íiennanos del 
protagonista de esta quisicosa. 
Que han rolo toda (rato con el célebre Pabliilo. 
Cortamos del periódico de Peribáñ.-z; 
«EISr. Caso salió en el coche de Madrid el lunes por 
la mañana. 
; ;.s que se retira de la lucha ó que se considera ya 
invencible?» 
Aposlarnos doble contra sencillo ú qne el auto1* 
de esta agudeza no es aragonés . 
Poi que los aragoneses combaten siempre con ar-
mas nobies y elevadas. 
Sabe todo el mundo, porque la cosa es bien pü-
blica, que si el Sr . Caso fué á Madrid, lo hizo por-
que su señora padecía gravisima enfermendad. 
'£ el hacer ai ma de esto para propagar t i n ú d a -
mente quoel adversario s» retira de la lucha arguye 
dos cosas 
Que quien tal arma esgrime, ignora io quesea 
sentimientos humanos. 
Y que la causa que para defenderse necesita ha-
cer uso de estas armas, es una cansa compleiameu-
le perdid í. 
Porque contestarnos à los ataques de E l VGU*,-
le en la forma adecuada a estos ataques, dice esle 
periódico que nos hemos propuesto que descienda al 
terreno que siempre estuvo vedado para la prensa. 
¡Cualquiera al leer ese párrafo cVeeríü que lo 
babia escrito ó inspirado algún Catón de los tiempos 
modernos ! 
Pues no señores; el director de ffl Volante, no 
os otro que el antiguo director de La T i a Menciana* 
Qne se ha vuelto predicador. 
Pero no paran ahí los escrúpulos mougiles del 
ibueno de FAVolante, y ya en el camino dolarrepen-
rimiento, dice que no quiere íjuéísrís eserifos produí-
Cfiii náuseas á lOs lectores. 
De los arrepentidos es el reino de los cielos. 
L a Magdalena, tras una vida de pecado, consi-
guió la santidad, y nosotros se la deseamos comp e-
ta al colega ex-adminisiralivG. 
¿Porqué, ya que se pone en tan buen camino, 
no acomete la noble empresa de convertir á los per-
versos, presenlaTido como argumento su noble ejem-
plo? 
¿ P o r q u é H o iníluye con su antiguo j j r o ^ / o r y 
•iiace que se reembolsen á los pueblos aquellas indni -
tas primas que los tienen arruinados? 
Si ò.sio hiciera, inereceria la canonización el pe-
riódico a'udído. 
Y nosotros prometemos mover á la opinión para 
que se le erija una estatua. 
Para colocarla en el mouumenlo del Francés de 
Arautïa, que parece no la tendrá nunca por falta de 
dinero para hacerla. 
Porque para esto obtendríamos fondos muy so-
brados, tan sólo abrir una suscripción entre las víc-
timas de \a p r ima 
Que por su intervención pasarían á la categoría 
de ex-victimas. 
Sr . Director de L A OPINIÓN 
Mi distinguido amigo: inverosímil parece la con-
<3ncta qne observa el simpático corresponsal que Las 
OirciinHanciag i'wne ea Morà. jQuó digo inverosí-
mil, incalificable! por que efectivamente, no puede 
calificársela. 
Pasa por alto en el comienzo de la primera co-
rrespondencia que publica el ültirno mimero del pe-
riódico caslelista, la entusiasta acogida que tuvo en 
la impoi tanteé inmediata vüla de Valbona el candí-
dato m i n i s t H r i a l ; prescinde por completo de la ruido-
sa y nunca vista ovación (pío aquel pueblo reunido 
en la espaciosa plaza de la Y i l l a tributara á don 
Vicente de Caso , y uó!—ni por asomo,—se acuerda 
de establecer un paralelo entre la muchedumbre que 
vitoreó, agasajó y acompañó desde aquella villa en 
lujosas y enjanzadas cabalgaduras, comentísírna y 
satisfecha de tributar aquella nMnifestacióu de reápe-
to y simpatía, (respeto y simpatia que les mereciera 
el hombre que ames de conocer su distrito y antes 
de poner un pié en él se vé agasajado por los pue-
blos que por protector verdad de los mismos le acla-
man); en contraposición de aquellos, cuyos méritos 
y servicios en ridículo proyecto lamo prodamiui ^ 
Volante, E l Eco de Teruel y Las Circunstancias 
ese uiuuvirocastelista que no se ha atrevido todavía 
á señalar uno siquiera de esos i n mente servicios 
que ha prestado el Sr . i ) . Carlos Caslel y Clemente á 
su distrito. 
•Digo arriba, que ni siquiera se ha tomado la mo 
leslia ese bello corresponsal de eslaolecer un: paran-
g ó n entre la; acogida que tuvo en Valbona , / c^^ro 
personas s-àW^vm á recibirle á los límites de la po»* 
blación) el hombre de los servicios al país, el señor 
Caslel y la que le fué dispensada noj; esa villa a 
•mieslro distinguido amigo y correligionario I ) . V i -
cente de Caso y Suárez. 
A l prodígador de tantos y tan relevantes servi-
cios a los pueblos de su distrito, á ese hombre que 
tanto y.. . . ¿cuánto? ha hecho en obsequio de su pais\ 
del país qne le vió nacer; de aquel país que repre-
sentó en el Congreso y en el cuai y ante los repre-
seutaules de la región aragonesa votó en contra del 
proyecto de continuación del ferrocarril (te Teruel á 
Saguntoy en contra del de vía ancha de Gaiatayud 
Teruel; á ese hombre, al Sr. 0% Cárlos Caslel y Cle-
mente, no el distrito de Mora de Rublelos; no, el de 
Teruel, nó; no Teruel, ese Teruel de los periódicos 
citados; la ciudad heroica, esa ciudad que procura el 
engrandecimiento de sí misma y la prosperidad de su 
provincia; sí , la provincia toda y la región valencia-
na, desde el coníiu de esta proxincia, todos los pue-
blos interesados desde Teruet á Sagnnto, debiera 
haber protestado enérgicamente al tener conocimien-
to de la conducta observada en el parlamento de la 
nación por un representante de un distrito de Teruel. 
K l pueblo, Teruel, la provincia y la región va-
lenciana debían haber abierto el ojo, ante esa inno-
ble dedaración del S r D. Garlos Castel en el Con-
greso de los Diputados. 
jQué jt?^,—recuerdo que me decía un antiguo 
amigo, en aquellas circunstancias,—es ^ste señor, 
qne •d.úsaca l á p i t a la primera vez que es elegido! 
Entonces el distrito de Mora y la provincia de 
Teruel, ya debía haber d53i^0 el ojo, como digo 
anteriormente, y se dice en sentido vulgar. 
Pero lejos de eso, todavía tiene lies periódicos 
en la misma capital de la provincia, que más ó me-
nos veladameiile prestan el pequeñísimo concurso al 
hombre de las cinco fases y espera. 
¿Qué cabras á medias,—se dicen pe ísonas do 
bUen criterio—tiene el Sr. Castel,con esos tres oan-
lores de relumbrón? 
Por supuesto que son bien conocidos los señores 
Zarzoso, Amalle y Navarro, ó lo que es 'o mismo; 
el hombre de la inconsecuencia política, el hombre 
de las maneras y formas aniisocia es antipáticas y 
el eX-Direclor del periódico montero, hombre lam-
bién de la inconsecuencia política. 
Y no diga el Sr . Navarro ahora, que le tutea-
mos; nosotros le llamaremos como usted quiera, le 
escribiremos memoriales y á la cabecera del escrito 
le diremos Kxcmo. S r . fimmo. Sr . y . . . . vamos co-
mo V. S. quiera. 
¿.\caso ha olvidado el Sr. I). Ricardo Navarro, 
aquella figura retórica? Pues nosotros, Sr . D. Uí-
cardojno olvidamos otras cosas y ¡quién sabel sí an-
dando el tiempo iremos vomitándolas! 
Porque ha de saber su señoría que no nos inti-
mida su actitud, ni su sombra y si le parecen mal 
los Picotazos de LA OPINIÓN todavía hay quien sabe 
dar Picotazos y picotazos. 
¡Es usted muy tremendo, D. Ricardo! 
Con estas disquisiciones, nos hemos separado de 
nneslra ruta emprendida; pero el asunto merece pá-
rrafo aparte. 
Dice el corresponsal de Las Giacunsíanciaï, 
que ese cinismo en él caracterísiico y esa palabrería 
embozada é insultante en él innata. «Dos veces ha 
estado Caso en esta villa durante la correría electo-
ral; la una pasó desapercibido como fugaz meteoro y 
la otra le valiera más haberse metido en un rincón.» 
Nó , lo que deél debiera haber dicho ese bello su -
geto y corresponsal simpálico, es otra cosa Respec-
to al primer contestado de esa afirmación hemos de 
decirle al corresponsal que D Vicente de Caso, si 
pasó precipitadamente por esta villa fué porque reci-
biera noticias alarmantes del estado de salud de su 
señora, y la prueba de ello estriba en que así las tu-
vo mejores sin salir de la provincia se volvió á s a 
distrito» 
Respecto á la segunda parte de esa insultante 
afirmación . . . . andaremos y diremos, colega. 
¿Conque salieron hasia unas veinte personas y 
entre ellas los peatones á esperar al candidato mi-
nisterial D. Vicente de Caso? Lo extraño, lo inconce-
bible es que tales afirmaciones se permita ese s impá-
tico corresponsal. 
Lo suyo lo agranda, lo del adversario lo deprime, 
¡Vamos, que tiene f r i u r a el corresponsal de 
Las Gircunstancias. No salieron ese número tan 
pequeñito, colega^ á esperar ai S r . d e Caso, uo, y 
por si usted simpático ¿orresp.msal no vió su acom-
pañamiento y por feTeréncia ha escrito ese cumulo 
de sandeces he de decirle, queSut í e las personas que 
vimos en el acompañamien'o estaban lo mas sHieoto 
y lo más ilustrado, más personas (iue al acompaña-
miento del S r . Caslel y personas que fueron á espe-
rar al candidato de oposición como pueden citársele 
entre otras al S r . Cura párroco de esta insigue ex-
colegial D. Jorge Monlerde. Vimos entre otras per-
sonalidades al ilustrado abogado y notario de esla 
villa D. Tomás Berd«jo^ al abogado I ) . Manuel Ma-
ria Viceute, el señor alcaide, teniente de alcahie y 
sindico, los empleados del correccional y g n u nü-
mero de amigos que para sí hubiera deseado el se -
ñor Castel. 
ttslo a p a ñ e de que los partidarios^ del Sr. de 
Caso uo saben arrancar de sus casas á ciertas perso-
nas como á O. Pablo Ferrer y otras para que salgan 
á esperar ai Sr . Castel, lo cual hizo el Sr. D. Joa-
quín Crespo con esas personas que no han de votar 
al patrono de Las G i r c ú n H a n d a s . 
Pero loque más extraña al Sr . Castel y á los su-
yos e» la actitud pasiva mefamenté, de ciertas otras 
personas que á diferencia de otras ocasiones no sa-
lieron á recibir al hombre de las cinco fases. ¡Ksto si 
qne les produce verdadera indigestió ! ¡ P o r o indi 
gestión qne les dá mmdio que pensar! 
Pero donde se averigua el estómago donde se ve 
la simple tontería; os en el relato que hace de lo ocu -
rrido en la serénala dada por la banda municipal a 
nuestro amigo. 
Si efectivamente; nos avergonzaríamos de haber 
nacido en esta villa si no tuviéramos en cuenta lo 
que son ciertas personas. 
L a educación las consideraciones sociales mas 
rudimentarias faltaron aquella noche en pieria per-
sona, que es por toda la población conocida. Cuatro 
ò cinco indiscretos, la hez del pueblo fueron soltados 
de aquella casa grande, autorizados por aquel que 
aspiraba á que ea la serenata promovieran un dlslnr^ 
biu, á que cuando terminara la música dieron vivas 
á Gaste.,Recordad habitantes de Mora quienes er.tn. 
Cuatro ó cinco instrumentos en estado lastimoso que 
fueron y vinieron á cierta casa á Casa de D. Cesáreo 
Cabañero, a donde según dicen iban á beber aguar-
diente. 
Pásmense nuestros lectores, lo que pudiera ha-
ber ocurrido si la indiscreción de los amigos del se-
ñor Caso {mhm'à corrido parejas w\\ los del partido 
que insulta, que sabe en oirás ocasiones maltratar á 
D. Francisco Torres. 
liï&vwmws Las Gircunstancias y á su corres 
ponsal» 
A óllima hora se nos dice por persona de mere-
cida atención que si 0 . Carlos Castel sale triunfante 
por los dos distritos, se presentará por M<»ra el se* 
ñor Cabañero. jQué aspiración} Aguarde el S r . C a -
bañero. 
A que, triunfe el Sr . Castel. E n otra o c a s i ó n . . . . 
quizá, quizá, pero en esta. . . . 
Queda de us'ed atento servidor y amigo 
E l B a t u r r o d e M o f a . 
Mora de Rublelos £ 8 Marzo 1896. 
I I Í O T I C I A S 
A consecuencia del trastorno natural en toda mu-
danza de casa^ y Sobre todo el que llevajen sí el iras-
lado de una imprenta, no ha podido salir á la luz pú-
blica nuestro periódico á la hora de costumbre por 
cuya falta suplicamos dispensa á nuestros lectores. 
— o — 
Kl sábado celebraron su primera misa, en la her-
mosa Igle iadel Seminario, los jóvenes ordenandos y 
queridos amigos nuestros L). Hefmenegildo Uos y 
(iómez, de Kubielos de Mora, y D. Carlos Torán. 
Los actos, que resultaron neveros é rraponenles, 
fueron presenciados por numeroso y escogido publi-
co, que besó contrito la mano de los nuevos sacerdo-
tes del Señor, terminado el cruento sacrificio def la 
misa. 
Deseamos todo género de ventoras en su nuevo 
estado á los recién ordenados y grandes prosperida-
des en la carrera que con tanta vocaotón han abra* 
zado. 
Imprenta de Arsenio Perruca, Democracia 27# 
I 
L A OPINION 
M M 
L A O P I N I O N 
Organo del partido Conservador en la provincia de Teruel 
S E P U B L I C A TOBOS LOS M i l H T E S 
Precios <!e suscr ipc ión .—Kn T e r u e l . 0 ^ 0 pesetas al mes .—Fuera de Terue l , ü pesetas 
trimestre. 
Punios de suscripción — E n la Imprenta de Arscnio Perruca. Mercado 9, 
Se publican anuncios y reclamos á precios convencionales., 
m 
I M P R E N T A , P A P E L E R I A 
y cenlro <i« Modcliición impresa 
Plaza del Mercada n limero 9.— T F I t UEIJ 
S e remiten catálogos á quien los pida ^ r ^ -
SIN CO^rPETKNCIÁ 
E n esta casa, se hacen toda clase de encuardernacwnes tan to de lu jo 
coinó en pasta. 
Se v e n d e u n a casa-venta 
l l a m a d a l a d e l V i z c a í n o 
j u n t o á l a c a r r e t e r a d e Z a -
r a g o z a , d i s t a n t e d e C a n d é 
2 5 0 m e t r o s 
En í a m i s m a v e n t n i n f o r m a r á n . 
*'W'»'Wí\ VV Í̂VV/VVVVVV» VV\'VV«'VV«»VVtiVVtíVVV'V%A'%/%/»rvv»'VV%l! 
Historia de los Amantes du i'erud 
k 
r 
escrita por D. F . A n d r é s é i lustra- i 
da por D . B. Gisbert , se encuentra | 
á la ye r i t á p o r 7 o céntimos, en la i 
i m p r e n t a de este p e r i ó d i c o . | 
Retrato de ios mismos, en car- l 
t u l i n a , á 5 céntimos. | 
i 
%/Wl,'V\> W \ «/V \l%t\J\- »/\'V%/W%/W W » %/V*> W V VÍ/V<«/V%i vwvw(¿) 
I V i S O 
lloiel Forlea. 
EL TALLER DE ( 
de A N D R E A S O R I A N O sel ia trasla-
dado á l a misma calle de Rubio 1-2.° 
E n el mismo se a d m i t i r á n una ó des 
aprendizas. 
Se ofrece al púb l i co , c l g rau servicio 
del Hote l Fortea, con habitaciones lu jo-
samente adornadas aprecios muy eco-
n ó m icos. 
I l iospcdaie desde D I E Z R E A L E S 
8 en adehijite. 
I Ovalo n ú))tero 6 Teruel. 
Depósito de barbón mineral 
Galle de San Pedro mim. 14 
E N C A S A D E J O S E S O R I A N O 
Se vende ;il pormcDor ¡i 8 rcíile^ y medio e 
quintal, y por earreladas, daiuio avtso anticipado 
á 8 reales quintal á domicilio. 
Kl referido mineral es de IHS minas más acre-
diiadasde la Cuenca, como es: 
La Guerra sita t'li los cabecicos. La Zara-
goza/íír, denominada de Los Pmos. 
A los herreros se proenr rá darles gusto en 
los pedidos. 
CHOCOLATE i BRAZO DE A I T i l O G 0 1 2 
Éfá hay engaño en el peso, en el precio, ni en el género 
Chocolate verdaderamente legítimo de eacao,, azúcar y canela. 
Se dau l O O P E S E T A S de gratificación ai que pruebe lo contrario. 
No dudando el público de las diferentes substancias con que se puede adulterar el chocola-
te, las personas que deseen tomar chocolate legítimo, se vende en la calle de la Democracia, 
número 16, Teruel, á los siguientes precios: 
PRECIO REBAJA 
L a libra de 360 gramos. 
Id. id 
Id. id 







—¿Porqué el chocolate que usted vendo en esta casa á los precios de 5, 0,7, 8 y 10reales libra 
espesa lo regular y es tan fuerte? 
—Porque es legítimo y sin adulterar. 
—¿Y si espesase mucho y fuese flojo? 
—Estaría adulterado. 
